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EL PRIMER SUBMARINO. 

Cabe k Cádiz la suerle de ser la primera 
<:iudad en todo aquello que encierra para 
España profunda Irascendencia. Fernán 
Caballero, haciendo de la geografía un ser 
formado como el fíombre, en uno de sus 
graciosos cuentos da á Cádiz la preemi-
itencia de la finura simbólica, puesto que 
hace la cabeza de la ninfa Iberia, de la cual 
íí'reraos, para ¡os que no recuerden ó no 
conozcítn esta humorística descripción de 
^ insigne escritora, que corresponde el 
estómago k Madrid, la mano derecha k Ca­
taluña y la izquierdu á Galicia. 

Pues bien; la cabeza de la nxción ha 
desempeñado su c imetido admirablemente: 
"3 c^mipieudido el pensamiento del inven 
lor y lo ha h«chu suyo, le ha dado la vida 
^^ su cerebro enérgico y radiante de luz, y 
le ha dtt&ndido «umo se d-ifiende la propia 
existeoeía. 

Aquí piífede'dedrsia que todos en ge 
tuiui, y cada (ibo éD particular, nos con* 
sideraiilos triunfantes con el triunfo del 
invyítQri tod^s cruemos t̂ ner algo nuestro 
Mí li iQ^fn, jU^,itf¿r<Nwo« ai Peral cumo 
ii ef^fiese animado áü uo aliiui para pa 

^ l i f ^ ^ t r o <!«riño. 
I^ frinif» •.prnát* (me vofitro k tua 

^filiales I «tt Í i « t mmtjo» priWídos d«l 
inventor) dio un r«sultado notable. 

El bsftío eléctrico pudia Oa'íígaf en alia 
"**•" cotí'Superioridad y precisión; .su mar-
'̂'3 & (líediá máquina le daba un un dar 

d« séís 4 siete millas por hora; su estabi­
lidad! quedaba comprobada, así como la 
''̂ gulai'izhción de su peso y su horízonlabi-
'idad en aguas agitadas, pues el día de las 
pruebas en cabo Roche habla mucha mar 
*'• fondo y fuertes virazones, que no lo 
'Qlocpecieron. 

•lamas bareo alguno h^bla hecho tanto 
'finietído por motor la electricidad, ni nunca 
*e había encerrado en tan reducido espacio 
'** cííüiiulo dé enejólas. 

^'iíegiínda prueba, á cuarto de máqui-
^^t completó el experimento, dando á co-
líocer que el submarino podía estar dis­
puesto pai;a '•umplir su misión sin necesi­
dad de renovar su fuerza, para hacer un 
«"econido mayor de 300 millas. 

'altaba la gran experiencia, la pilieba 
!^P^ema, de la caal pendía «1 éxito de 
*̂ eral: la de la ikavegación submarina. 

Habíase sumergido en sus ensayos á la 
'̂»la dé todo Cádiz, y esÜbamO* coavenci-

QOsde que el ¡aventó existía; pero la duda 
w e b armas de la forma en quá estos 
entayosse liabísu hecho para negar su 
iroporiancía. 

- S e sume^i»--declaa-perouo navtega; 
luego no es ttík&^&.^ toî pedero »M»»ír. 
S^ole, pero no submafino, 

En vano afirmábamos que, «1 sumergirse, 
"•bía reaparecido á dlstaáéia. 

ios 
- L o arrastró la corriente-ibontestaban 
' que, par* no discutir lo que no entien-

"*". salen del'paso con negar lo que esiáá 
'«vista. 

«I día 7íde Junio todo quedó cenites* 
•ado. 

El i V e / navegó á diez metros de pro­

fundidad, con orientación perfecta, gracisis 
á su brújula ^pecial, pues dentro del doble 
círculo de aoeío y'ügua en que funciona, 
no servirían las de uso corriente en la ría-
vegació n. 

La enorme c&ntidad de agua qtie sobre 
él pesa no altera su horizontabilidad en la 
navegación. 

La atmósfera en su interior es perfecta­
mente respirable, y sus motores funcionan 
con regularidad, obedeciendo la á voluntad 
del inventor. 

El adelanto cienuTico es un heúho. 
Probada su verdad, sobra decir que el 

valor de los ilustres marinos que han i-eah-
zado esas pruebas raya en lo heroico, pues 
la parte mateii I del invento, la conslruc 
ción del barco modelo, que modelo y no 
otra cosa debe ser el primnr submarino, 
tiene grandes defectos qUe irán desapare • 
ciendo en sucesivas constiu<;<úúnes; pero 
que lii<n podido costar I» vida á esos nobles 
espHñoles, que conociendo el peligro no 
vacilaban en arrostiarlo para demostrar 
que el invento estaba conseguido. 

Algunos de aqielfda déf^tt^ fds ha in • 
dicado ya La Época; otros serán revelados 
con toda franqueza por el ¡bVentor, qne 
desen !>e conoz<.»n las dificultades esenciales, 
y \.t heroiciditd de sus compañeros 

Uiude las maravillas del barco es el 
aparato óptico, que colocado cu I* lorri-ci-
lla gira y copia las imáĝ ^nes que en un 
radi de una milla se coiil^mplan, itñt 
jándolas uon perfecta txaclitud «n la m ŝa 
del inventor preparada al efecto, y dt̂ sdé 
la cual, con una tonibinatiión de aparatos, 
manda y dirige el bnqiie. 

Se dice que tosstibtnáiinos que por este 
modelóse consítuyan s«r'án mayores, no 
tendían laforiha cilindrica y se adoptarán 
para los compartimentos estancos otros 
sistemis. 

También se dice que sufrirá modifica­
ciones la torre militar. 

Ahora é& de esperar que las r í̂compensas 
igualen á los sacrificios, que Peral y 'ius 
compañeros sean piiemiíadOs como mere­
cen, y que la nación pruebe i$u gratitud de 
una manera seiia y grande, como lO'Aíierece 
la impOr'tbncia del asunto. 

Inútil sei'ia indicar los «íedíós: los pue­
blos nO ne(;esitan que les enseñen á ser 
generosos, ni pueden, como lo dije al ocu" 
parme por vez primera del submarino, 
regatear á sus hijos el premio de s» glo­
ria. 

Patrocinio 4e BiéÜma. 

UN NAUFRAGA 

El niiérdoiés llegaron al puerto (le la Co-
ruña, conducidos por el vapor-correo «Al­
fonso Xn,:* Ws náufiágos de un vapor 
portugués, péríeiiecílnté á la Córapañía In­
sular, que se fue á pique á mediados de .1» • 
nio. 

•La historia de este náuÉragío es intere­
sante. 

Salió de New-York el 18 di Junio el vaiwr 
«Btingaella.» 

A los seis días de navegación, advirtió 
uoo de los maquinistas que el agua se 
introducta én el departainento de naáqui-
nas. 

Al poco tiempo ya el buque estaba casi 
completamente inúídado, siendo inútiles 

i los esfuerzos de la iripulución para evitiir el 
isiniestro que irremediablemente iba á ocu-
hrir. 

Apesar de las A bom̂ bas de vapor y 2 de 
Imano oca qné se procuraba achicar el agua, 
*el átparlamenlo se anegó y los fuegos se 
^Apagaron, imposibilitando la marcha del bu-
'que. 

E! capitán pretendió seguir á vela y con el 
'buque medio á pique arribar á Terranova, de 
cuyo puhlo distaban unas 250 raillxis, distan-
'cia ¡enorme, dadas las condiciones en que se 
encontraba el buque y el mal estado de la 
'mar. 

Por fin, cuando ya todo se creía perdido y 
!a tripulación y viajeros se resignaban á su­
frir la triste suerte que la fatalidad les había 
deparado, acertó á pasar próxima al «Ben-
guellat una barca italiana, la wMarÍJinina.í 
que procedente de Boston se dirigía á Paler-
tno, y la cual, advertida del auxilio que le pe-
tíiiffl, se acercó al vapor, recogiendo la tripu­
lación y el pasaje, salvándolos de una muerte 
i'ierta. 

A bordo ya de Is barca italiiina comenzó 
bir« tutha, t»n terrible como I) que los des-
^r»elados náufi-agos acababan de sostener; la 
Íu<̂ ha con el hí»'nihre. La «Mariunina* estaba 
Iripulada por 12 hombres, para ios cuales 
iioiiiinente tefala víveres por espatie de'dos 
beses. 

CalcuNbKlie que U #ite|»cáón UicraHa'isia 
tiempo, los vlvciies, pu«>, íiowansuficieDiés, 
ni con mui-ho, pura al'uuent>tr liáafragos y 
tripulantes. 

BíspuBsto, sin erctargo, el csrpitán del 
buque italiano á salvar á su» inforiouados 
éonlj^ñeros, hubo de recurrir al suministro 
de aciones en cantidades tan pequeñas, que 
Í)uede decirse que los rigores del hambre 
¿omenzaron á sentirse desde el primer mo-
¿neeto. 

6ada galleta se distribuía entre dos; á ca-
éa persona se le suministraba una copa de 
fcor'ée agua, pues de este líquido no había 
á bordo para todas las atenciones, incluso las 
de eoffidimeniacíÓB de alimento-s, más que 
áoO lillas escasamente. 

Eín ésta situación naVegaba I» barca «Ma-
¿ianilaa> después dé'haber tenido (|ue alijar 
parle del cargamento de madera que conéu-
¿ía, para dejar sitio donde colocar á los náu­
fragos, hasta eldía 16 én que fué avístaídbfel 
«Alfonso XII,o cuyo capitán, en cuanto tuvo 
¿onocimiento por las señales' que sé le lia'cíab 
de la situación del buque italiano, dispuso 
que dos oficiales de á bordo saliesen en dbs 
Üotes á recoger á los infelices náufragos, 
(jpeiiación que se hizo en el espacto de dos 
Horasj sin que hubiese ocuriido d menor 
accidente. 

El «Alfonso XH» los condujo á la Coruña, 
áendo objeto los náufragos durante la trave­
sea de un esmerado trato. 

Bn aquella capital, el vicecónsul de Portu­
gal, Sr. Waes, y el Sr. Berroúdez (D. Vicén-
tb), atojaron á los pasajeros y oficíales en 
fondas y hoteles, disponiendo so viaje para 
I|isboa, adonde llegaron ayer. 

El vapor «Benguella» se dirigía á Lisboa, 
t|>cando antes en las islas Azores. 

Era un buque viejo, recientemente repa-
ifdo. 

Utti*ieiK\í)e». 
DE V I S I T A 

Me ocurrió ayer un caso singular; Soy tan 
eiemigo de hacer visitas, que en el verano 
elijo las horas de la siesta. 

La criada ó el criado me dice que la señora 
duerme, en cuyo caso entrego mi tarjeta y 

de este modo cumplo con los deberes de la 
etiqueta. 

Sin duda con las emociones de éStos " días 
llegué á perder la cabeza, si es que alguna 
vez la tuve bien en su sitio, y por entregar la 
pequeña cartulina dejé mi abanico. 

Esta disti-acción que no tiene escusa por 
mi parte, en un día de terral con ídrede''fra­
gua en la habitación y en la calle, ha podido 
coMarrae un serio disgusto. La señora á'quién 
dieron cuenta de que pregunté por ella, de­
jándole como recuerdo el japonés de veinte 
y cinco cé limos, se puso furiosa, creyétido 
erróneamente que se trataba de una burla 
eqtíivoca. 

—Dígale usted á ese caballero, me mandó 
á decir con la criada, que á Dios'griteias no 
necesito hacerme aire, y en cambio á él tie­
nen que decirle diariamente cuatro frescas. 
Que tome su abanico, y si quiere regalarlo qúie 
se lo mande al aioalüe, por si la solución de 
la crisis le ha sofocado. 

Por causa de otra visita tuve un rompimien­
to hace tiempo con los señores de Yiestoseco 
y juro á ustedes que no tuve la culpa, por 
más que ellos me acusan de indiscreto. 

Es el caso que por recurso empecé i hayar 
del tiempo, tema manoseado de todas las vi- > 
sitas. ; . 

—Hace un calor insoportable, me decía la 
dueña de la casa. 

—La culpa latiene, añadí yo con la mayor 
¡n«;«Hcta, fl^.aube. Y teñató á la -̂ ue veta­
mos desde el balcón. 

—¡Bah!—contestó ella, traCando d% quitar 
ím'portirñríâ áT'ñulJaiTSrñ. ^Teso^i llñaTju-
becilia de verano. 

-—Crea usted,^Bstttí yo sin malicia, que 
nubes asi suelen traer ĵ edriscos. 

Todos so pusieron muy seríos/iiíí njué fb 
cayera en lá cuáita. 

—Pero, majadero, me dijd un aitíígo al 'j/á-
lir, ¿qué has hecho? 

—Bien se comprende que áo tétlgo ' thiiaá 
de haber hecho el mundo. 

— Es que has oomelidouna verdaáfe^a'ftt. 
discreción hablando de la atmósfera, cifeAfílb 
la hija mayor de la señora de VieitOSéCo üetté 
una nube en un ojo, y está páfd casáráé. 
Cuando lú dijisies que esas nubes traen pe­
driscos, el futul'6'sélesíreAreció en' su asiento 
lo mismo que si ya lo estuvieran apedrean­
do. 

Los hombres nos parecemos á loís galos en 
algunas cosas, en^e ellas^n ta'fntenHóit fe­
lina. 

Además cuando estamos en la primera ja-
veolud les ganamos en travesuras. Nuestro 
espíritu retozón gusta de hacer lo que el pé-
qaéñoMicifui cuando con las nacientes uñas 
enreda los hilos de la madeja que con' tanto 
cuidado devanaba su ama. 

Al cabo el juguetón labicorto logra fwmar 
una inmensa maraña. Recuerdo que hace 
muchos años, tanto que entonces creía yo en 
el desinterés de las* mujeres y en el patriotis­
mo de los políticos, me gustaba hacer viáitas 
para hacer rabiar cortesmenle ala* niñas da 
la casa donde me presentaba. 

El procedimiento no podía ser más senci­
llo é inocente. En vez de hablar del tiempo, 
suprimía este prólogo, proemio 6 iwn^ud-
ción de lÉsconversacioníes Vn^aríis. 

Y me ibadereuho al bulto enla fífc-flítfiqBé 
verán ustedes. 

—¿Hace mucho ttempo que usted no vé á 
Fulaniî ? me ptegUttííiba' é í l ^ ^ l i ' á ^ l b 
niñas'cBsadrfrtis '¡qiííŝ  séi"éAíerfíHfl)kn"'¿tí %¡ 
preserf^a. 

—Pues la vi anoche. Estaba radiltittte'. 
—Tendría el quinqué enfrente. 
— No. Radiante de júbilo. Va á casarse. 
Las niñas al oirme trataban de evitar que 

en su rostro se reflejase el despecho. 


